
 
Hechos 20:36  ___________________________________ 

 
Hechos 27:35  ___________________________________ 
 
Efesios 6:18  ___________________________________ 
 
1 Timoteo 2:8  ___________________________________ 
 
  

El decoro al orar 
Dios espera que hagamos las cosas en orden (1 Corintios 14:40).  Las actitudes no 
escapan del decoro.  Jesús, por ejemplo, recomendó que el ayuno no se hiciera con 
cara triste, pues es hipocresía.  Pablo, a los de Corinto, les pidió que si participaban 
en la reunión de la iglesia, que lo hicieran uno por uno.  La oración, desde luego, no 
escapa de tener que hacerse con decoro.  Por eso sugerimos lo siguiente al orar si 
estamos participando de una reunión: 

 
• No oremos todos al mismo tiempo. 
• Oremos de tal manera que todos nos escuchen. 
• Pongamos atención a la oración de otros para que podamos decir 

“amén” a su petición. 
• Oremos brevemente para dar oportunidad a otros. 
• Sigamos una secuencia en la oración hasta “agotar” el asunto por el 

cual estamos orando. 
 
  
La condición del corazón 
El asunto más importante con relación a la manera de orar es la condición del cora-
zón de aquel que ora.  Las palabras de Jesús, “Si permanecen en mí, y mis palabras 
permanecen en ustedes” (Juan 15:7, NVI), son consideradas “la condición que lo 
incluye todo” para que una oración sea respondida.  Permanecer en Él implica adora-
ción, libertad de pecados conocidos, gratitud, peticiones sin egoísmo, peticiones de 
acuerdo a la Voluntad revelada por Dios, perdón hacia aquellos que nos han ofendi-
do, guiados por el Espíritu y no por nuestra naturaleza pecaminosa, perseverancia en 
nuestras súplicas, y de manera especial, con fe, porque sin fe es imposible agradar a 
Dios (Hebreos 11:6). 
 

 
 

¡Este es un buen momento y un buen lugar para orar! 
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H A B L Á N D O L E  A  D I O S  

Nadie puede leer la Biblia sin ser impresionado con el gran espacio dado a la oración 
en sus páginas.  Comenzando con la conversación entre Dios y Adán, a través de todo 
el Antiguo y el Nuevo Testamento, tenemos ejemplos de hombres y mujeres que ora-
ron.  La oración, sin embargo, no es solamente sostenida en las Escrituras como un 
privilegio.  Es presentada también como un mandamiento.  Esdras consideró la ora-
ción como más importante que una tropa de infantería y caballería.  Cristo la consi-
deró mucho más necesaria que la comida y el descanso.  Los apóstoles la antepusie-
ron a la predicación.  Nosotros, por lo tanto, debemos conocer la naturaleza y las 
maneras de la oración. 
 
LA NATURALEZA DE LA ORACIÓN 
La oración ha sido definida como “la conversación del alma con Dios”.  Conozcamos 
las formas bíblicas de cómo esta conversación debe darse: 
 
La verdadera oración es adoración. 
 
Anota la actitud que sobresale en los siguientes versículos: 
 

Mateo 14:33  ___________________________________ 
 
Mateo 28:9  ___________________________________ 
 
Juan 4:22-23  ___________________________________ 
 
Salmo 45:1-8  ___________________________________ 
 
Isaías 6:1-4  ___________________________________ 

 
La verdadera oración es confesión. 
 
Anota la actitud que sobresale en los siguientes versículos: 
 

1 Reyes 8:47  ___________________________________ 
 
Esdras 9:5-10  ___________________________________ 
 
Nehemías 1:6,7  ___________________________________ 
 
Daniel 9:3-15  ___________________________________ 
 
1 Juan 1:8-10  ___________________________________ 

  
La verdadera oración es gratitud. 
 
Anota la actitud que sobresale en los siguientes versículos: 
  

Filipenses 4:6  ___________________________________ 
 
Colosenses 4:2  ___________________________________ 
 



 
Efesios 5:20  ___________________________________ 
 
Salmo 95:2  ___________________________________ 
 
Salmo 100:4  ___________________________________ 

 
La oración es petición. 
 
Oramos pidiendo a Dios respuesta a nuestras necesidades, reconociendo que Él es 
bueno, misericordioso y lleno de gracia.  Nuestra oración con fe muestra que confia-
mos en Él como el Proveedor Supremo.  Observemos el mandamiento que nos da Dios 
en cada uno de estos textos: 
 

Juan 16:24  ___________________________________ 
 
Efesios 6:18  ___________________________________ 
 
1 Timoteo 2:1  ___________________________________ 
 
1 Juan 5:14-15  ___________________________________ 

 
La oración es intercesión. 
 
Dios busca intercesores, es decir, creyentes que oran a favor de otras personas y no 
sólo a favor propio.  Samuel consideró un pecado el dejar de orar por su pueblo (1 
Samuel 12:23).  A Job se le pidió que orara por sus “innobles consoladores” (Job 
42:8).  Pablo nos provoca a orar en beneficio de otros (1 Timoteo 2:1).  Anota por 
quién se está intercediendo en los siguientes versículos: 
 

Mateo 5:44  ___________________________________ 
 
Hechos 7:60  ___________________________________ 
 
Efesios 6:18  ___________________________________ 
 
Efesios 6:19-20  ___________________________________ 
 
1 Tesalonicenses 5:25 ___________________________________ 
 
1 Timoteo 2:2  ___________________________________ 
 
2 Tesalonicenses 1:11 ___________________________________ 
 
Santiago 5:16  ___________________________________ 

 
Explica brevemente lo que has aprendido en cuanto a la naturaleza de la oración: 
 
_________________________________________________________________________ 
 
_________________________________________________________________________ 
 
_________________________________________________________________________ 

LAS MANERAS DE LA ORACIÓN 
Es claro que no todo aquello que los hombres llaman oración es una verdadera ora-
ción.  Aún los discípulos se dieron cuenta de su deficiencia y pidieron ayuda a Jesús 
(Lucas 11:1).  La complacencia de Jesucristo ante esa petición confirma la condición 
de los discípulos.  Consideremos, pues, la manera bíblica de orar. 
 
 
El destinatario de la oración 
Las Escrituras nos enseñan que nosotros hemos dirigir nuestra oración especialmente 
a Dios El Padre, en el nombre de Jesús.  También hay oraciones dirigidas a Dios El 
Hijo.  Pero en toda la Biblia, no hay ningún mandamiento, ni tampoco ningún ejem-
plo, de oración a Dios El Espíritu Santo.  Sí entendemos que cuando oramos, debe 
interesarnos ser controlados por el Espíritu Santo, basando nuestra oración en lo que 
dice en las Sagradas Escrituras.  Así, como alguien ha dicho, “oramos en el Espíritu, 
sobre la base de los méritos del Hijo, al Padre, sin contradecir lo que Su Palabra di-
ce”.  Anota a quien se debe dirigir nuestra oración según los siguientes versículos: 
 

Mateo 6:8-9  ___________________________________ 
 
Juan 14:13-14  ___________________________________ 
 
Juan 15:16  ___________________________________ 
 
Juan 16:23-24  ___________________________________ 
 
 

La postura en la oración 
La Biblia no define una postura particular para orar.  Ilustra y enseña muchas, entre 
ellas:  parados, de rodillas, postrados sobre la tierra, acostados en la cama, senta-
dos, y más.  Todo esto indica que no es la posición del cuerpo la que es importante.  
Es más importante la actitud del corazón.  ¿Cuál será esa actitud...? 
 

Mateo 21:22 (Stg. 1:6) ___________________________________ 
 
 
El tiempo y el lugar de la oración 
¿Cuándo es un buen momento para orar?  ¡Siempre!  (1 Tes. 5:17)  Por supuesto que 
la Biblia dice que debemos tener tiempos establecidos para orar.  Tenemos varios 
ejemplos de oración:  orar al comer, antes de emprender algún asunto de mucha 
trascendencia, cuando estamos en un apuro, y muchos ejemplos más.  ¿Qué enseñan 
o muestran los siguientes versículos en cuanto al momento o el lugar para orar? 

 
Mateo 6:6  ___________________________________ 
 
Mateo 14:23  ___________________________________ 
 
Mateo 18:19-20  ___________________________________ 
 
Marcos 1:35  ___________________________________ 
 
Lucas 18:1  ___________________________________ 
 
Hechos 16:25  ___________________________________ 


